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LOS SUCESOTDE ANOCHE. 
Segunda vez las turbas demagógicas de 

esta Ciudad han Iqgrado ensenorearse por 
algunas horas de nucstras calles como si es-
tüviéramos en plena revolucion y sin auto-
ridades. 

Xo vanios hoy por ïalta de tiempo a emi-
tir apreciaciones, sinó solamente à narrar à 
vuela pluma lo ocurrido ayer à la llegada 
de la romeria al Santuario de la Salud. 

Esta peregrinacion la hace la Cofradía de 
la Purísima Sangre desde tiempo inmemo-
rial. 

Antes se dirigia al Santuario de Reque-
sens, habiendo tenido que suprimirse du-
rante algunos aríos despues de la tan glo­
riosa Setembrina de 1868. Al jrestaurarse, 
el Exmo. Sr. Conde de Peralada nego el 

iBWEt í^^^M^-à su posesion de Requesens, 
" paí M ^of^mi^- celebraria se eligió el es-
- f í ^ ^ W l à ' ^ l ud. 

Cada ano desde su restauracion se ha ido 
repitiendo y es tan popular que siempre 
desde tiempo inmemorial la ha presidido el 
Ayuntamiento, y casi siempre subvencio-
nado. 

Este ano, si la lluvia no hubiese impedi-
do realizarla el primer dia que se había de-
signado, hubiera asistido como de costumbre 
una comision numerosa de la actual Corpo-
racion municipal. Ayer no pudieron con-
currir mas que tres individuos, no figuran-
do entre ellos el Sr. Alcalde, porque tuvo 
necesidad de pasar à Gerona. 

Hay que hacer constar ademàs, para que 
pueda mejor apreciarse el caràcter y la sig-
nificacion del brutal atropello, que à la Co­
fradía de la Purísima Sangre se agregan to-
doslos que prometen cumplir sus Ordina-
ciones, y son cofrades no pocosque secree-
rían injuriados si no se les tuviera por li-
berales, y algunos que se titulan republi­
canes. 

A pesar de ser recieute la infame violèn­
cia que se ejerció contra los católicos el 11 
de Abril a su llegada de la romeria al Camp 
de Garriguella, fué tan execrado aquel deli-
to hasta por los mismos anti-católicos que 
guardan un resto de pudor, que nadie creia 
posible su repeticion, ni siquiera las perso-
naa mas tímidas. 

Por otra parte era de esperar que la Au-
toridad, que había dado permiso para la ro­
meria, con la experiència de lo ocurrido en 
Abril, estaria debidamente preparada para 
hacerse respetar y mantener à los católicos 
en su indisputable derecho, cuya practica 
les había garantido con el permiso. 

Llegaron los romeros al Paseo Nuevo, 
donde esperaban la Reverenda Comunidad 
con la Cruz y gonfalones, y los cofrades que 
no habiendo asistido a la romeria, iban à 
cumplir la obligacion que tiene la Cofradía 
de acompanar con hacha la imàgen del 
Crucificado siempre que sale en procesion. 

Sin novedad llego esta al extremo del Pa­
seo Nuevo, por mas que se veian ya algunos 
grupos sospechosos. Entro en la calle de Avi-
nonet y al pasar los gonfalones por delante 

del cafè de la Erato, cerraron los del cafè 
violontamentc las puertas, quedando fuera 
algunos individuos que hicieronyamanifes-
taciones inconvenientes. Luego queacababa 
de pasar el Crucifijo y Vera-Cruz que fueron 
à la romeria, se abrieron las puertas de la 
Erato y salieron serós en figura de personas 
que dieron algunos gritos de viva y muera, 
à lo que siguió una silba y un grande albo-
roto, que dió origen à algunas corridas de la 
gente tímida y por un momento desconcerto 
la procesion especialmente à los romeros del 
principio. Però à los pocosminutos continuo 
el rezo de las letanias de los Santos, repi­
tiendo todos con mas fervor y energia el Ora 
pro nobis, que ahogaba los gritos y silbidos 
de aquelles salvages civilizados à la moderna. 

Siguió la procesion su curso acostumbra-
do por la calle de Besalú, y al dar la vuelta 
íí la Plaza de laConstitucion, intentaren de 
nuevo, però inútilmente, algunos grupos in-
troducir la confusion con gritos y silbidos. 

Al llegar à ia Subida de lalglesia, se vió 
ya que la turba esperaba en la boca-calle de 
la de S. Pedró, y no bien ïlegó allí la pro­
cesion empezaron los gritos y silbidos que 
fueron aumentando hasta qne se convirtie-
ron en verdadero tumulto, luego que entro 
en la Iglesia parroquial la imàgen del Cru­
cificado. 

A pesar de haber allí algunos agentes de 
•la autoridad, los alborotadores llegaban has­
ta la misma puerta de la Iglesia, Uenando 
toda la plazuela, é insultando à los que sa-
lian. 

Es costumbre rezarunas breves oraciones 
en la Iglesia parroquial y luego acompaRar 
la imàgen del Crucificado ala capillade S. 
Sebastian, donde està instituïda la cofradía. 
Però este aiío, en vista do la actitud de los 
revoltosos y de la Autoridad que no tenia 
allí fuerza basíante para hacer respetar à 
los católicos, se creyó prudente no exponer 
à las sagradas imàgenes à brutales y sacrí-
legas profanaciones, y se termino allí la ro­
meria. 

Las turbas, al ver'que la procesion no vol-
via à salir, se envalentonaron mas, y empe­
zaron à arrojar alguna piedra à la puerta 
de la Iglesia, y à.dar gritos en el atrio. 

Muchos de los romeros, cansados de una 
marcha de ocho horas, habian ya salido por 
la puerta que da à la calle de la Junquera. 

Iban haciéndose los ejercicios del ultimo 
dia del mes de Mayo y los cafres quegrita-
ban fuera, seatrevieron yaàinvadir el santó 
temple en numeroso grupo, dando el susto 
consiguiente à algunas de las senoras que 
asistian à la funcion. 

Algunos caballeros corrieron hàcia la en­
trada y à empellones arrojaron del lugar 
santó à aquelles malvades. Intentaren esto 
varias veces entrar de nuevo, impidiéndose-
lo los que guardaban las puertas, las cuales 
continuaban siendo apedreadas con fúria, 
produciendo los polpes un ruidoimponente. 
La indignacion de los católicos no podia ser 
mayor al convencerse, por lo que veian, de 
que la Autoridad no estaba dispuesta à ape-
lar à la fuerza para garantir su vida y sus 
derechos. 

Porque mientras esto pasabaen lalglesia, 
à poca distancia, casi enfrente, en la casa 
de los Sres. Carandell ocurria otra escena 

tan vergonzosa éinfame. 
Empezaron los salvages à dar gritos de 

jmueran! de los que no hicieron caso los de 
la casa. Al poco emplearon aquelles laspie-
dras, y rompieron los ci·lstales dol mos­
trador. Solo entonces salió el Sr. Carandell, 
pintor, é increpo à aquelles deSalmadoB, 
quienes se precipitaren dcntro de la tíenda 
derribando en tierra à nquol. Acudiósuma-
dre en su defensa y la liiiieron en la eabe-
za, de la que chorreaba la sangre. Pado, 
sin embargo, levantarse el hijjo y logróii'TO-
jar de su casa à aquellos asesinos. Poro se­
gunda vez entraren dentro y tuvierou ya 
que habérselas con los dos hermanort, que 
los echaron à la calle en ocasion en que lle­
gaban algunas otras personas que los auxi­
liaren, asi como dos guardias eiviles de à 
caballo que dispersaren laíí turbas. 

Ademàs de la herida de la madre los do-i 
hermanos tenian contusiones en la cabeza, y 
si no sufrieron lesiones mas graves, no fué 
porque no hubiesen salido armas blancas, 
pues uno de los agresores recibió una larga 
herida en la megilla desde la oreja à la bo­
ca, ignoràndose todavía si fué ocasionada 
por una cuchillada de los mismos agresores 
mal dirigida, ó por un sablazo de uno de los 
guardias. 

Dos solos de estos fueron suficientes pa­
ra hacer cèsar aquel repugnante espectàcu-
lo. ^Perquè no se acudiu à este medio des­
de un principio, antes de que se condensa­
rà la tcmpestad? 

En la funcion de la Iglesia tuvo que su­
primirse el sermon. Luego que ahuyenta-
das las turbas, hubo el debido silencio, el 
Sr. Economo subió alpúlpitoy en una senti­
da improvisacion recordo los primitives tiem-
pos de la Iglesia cuando los cristianos te­
nian que reunirse en las catacumbas para 
celebrar los divines misteriós, donde eran 
inmolados, cuando descubierto por algun 
espia aquel lugar de refugio entraban los 
esbirros de los déspotas que entonces gober-
naban, sorprendiendo à los fieles. Comparo 
aquelles tiempos con los presentes, haciendo 
notar la diferencia de que entonces era la 
autoridad la que perseguia, mientras que 
aquí son los descamisados que se sobrepo-
nen à la autoridad y atropellan à los fieles. 
Protesto contra tales vergonzosas infamias, 
y alentó à los católicos con la considera-
cion de'que cuando la impiedad y el infier-
no acuden à medios tan brutales, es por­
que siente próximo el fin de su reinado. 
Exhortóles à que estuviesen preparades 
para ver todavía escenas mas espantosas, y 
dispuestos hasta para el martirio, si asi pla-
cía à Dies, y rogasen por la conversion de 
aquelles desgraciades perseguidores. 

Al salir los católicos del temple, estaban 
libres sus alrededores, vigilades por los dos 
guardias eiviles de à caballo. 

No sabemos que fuera detenido en toda 
la noche ninguno de los revoltosos. Pere sí 
lo fueron los Sres. Carandell, cuyo domici­
lio fué violado y cuyas personas fueron atro-
pelladas por las turbas. Sin embargo, D. 
Rafael fué puesto en libertad à las dos de 
lamadrugada, quedando D. Sebastian in-
comunicado hasta la tarde de hoy, en que 
se le ha recibido declaracion y se le ha 
permitido comunicarse, siendo desde enton­

ces visitado continuamente por sus numero-
sos amigos, que se lamentan de que haya 
tenido que permanecer ni un solo dia en la 
càrcel. 

Hemos oido de publico que cuando se 
dispersaren las turbas, al pasar un grupo 
por k calle Magre, que ^ t à pròxima à la 
iglesia, decía uno: "ya hemos ganado los 
ocho reales"; y que en otro grupo que por 
la Subida à la Iglesia se dirigia à la Plaza 
de la Constitucion, so àijo: "vamos que ha 
ido bíen; me parece q̂ ae cuando lo conte-
mos al prgsifente qxiaiíarà satisfecho." 

Lo qae ©sto significa, à ser cierto—y 
nosotros p^x tal lo te»«mos—no lo diremos 
hóy, por^iie nos hemos propuesto tan solo 
refetií- lo» heekoíj qae ocurrieron anoche, y 
quepunen à Figueras à la altura de los 
puéblos del mediodfa dj Àfrica, con la di-
fereacia de qqe los habitantes de allà saben 
que no pueden esperar proteccion de la Au­
toridad y por lo tanto van prevenidos para 
defenderse de cualquier malvado, mientras 
que aquí la civilizacion y la cultura moder-
nas, traducidas en las leyes que nos rigen, 
atan completamente las manes de los católi-
cos,'quienes saben por experiència que si por 
no hacerlo quien tiene el deber de velar por 
su seguridad, se defienden de las salvages 
agresiones de los impíos, lo menos malo que 
les espera es pasar encerrados en la càrcel 
mas ó menos tiempo confundidos con verda-
deroscriminales. 

Finalmente al abrir esta maïiana el con­
serge del Centro de Católicos la puerta de la 
calle se encontre con que había sido roda­
da de arriba abajo con petróleo durante la 
noche, y que se le había pegado fuego, ha­
biendo quedado chamuscado un buen trozo 
de la misma. De publico se ha dicho des­
pues que el aereno del barrio la había apa-
gado, como tambien una candela que ardia 
con papeles impregnades de aquel mismo 
liquido. 

Hay que tener en cuenta que dicho Cen­
tro nada tenia que ver con la romeria, pues 
se venia haciendo esta desde centenares de 
aRos, y al restaurarse algunos atràs, no es­
taba todavía creado aquel. 

He ahi la situacion de los católicos de es­
ta Ciudad en el reinado de D. Alfonso XIII 
gobernando el Sr. Sagasta, que mantiene 
buenas relaciones con el Papa. 

Imp. de M. Campamar é hijos, Junquera, 5. 


